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í-fl QmgVAfia y la Nixm^mW' 

laíj,j(;ii)uo ^cttdenfú»» fî íHic«»as, ̂ l̂ f̂ -

' P" " Asín por uiiii via férrea; caándo lo-
nunció un disci^rso soltre lo» pro­
greso» de L> i^tíügratu y la ii ivega-
ciou. 

A-unque los discursos de Lessps 
no !-tí pueden extractar, porque si'ilo, 
encierran la esencia de sus medita 
ciQíies y de sus estudios sobra los 
grandiBs piobltynníw que nuestrosj^lo 
tie«e aun î ue resolver, piocurare-
moá traducir sus idean principales on 
lo que con el porvenir de nuttatra 
patria He roKSU. 

«Los pro^reso&d* la navegación 
—empezaba—han sido Hiera pro t^o-
secuencii» de los progres-sdc hg-io-
gral'ía. D.id más actividad á. la «ida 
marítima.da las naciones, aumentul 
los cambies deisus pruUucto^, y obrr, 
teodrsismagnifico» resultados. A to 
do (l«.si:uibri(meni,u g()ogt-¿tko ha 
seguido necesariamente un progre&o 
marítimo y coiD«r¿iaiw Se pueden 
aeguknlos progresos de la geogratti 
y d« la navt^^ion oitjAiiidé. Á ^arCb ' 
Polo,tllAttoloméOiaz, Colon, Oama, 
MitgaUanaa, Américo> Veapucio, los 
conquistadores españoles Pizarroy 
Cortés, Nuíiezde Balboa, qi^) d«8-
cubrió el Facifíco desét^'lks alturas 
del DarieA, l&s expediciones frf̂ nce -
sas en la A.)li|éH?fi'3jeí Nort^, Veraz-
zaih en el San Lorenzo, Cartier eri ej 
CaUiK^; la aparición ejíi tod^s los 
mqre< dé' {d| ifolapí^yes, ^ngíe,»? '̂ 
daneses^ suecos y noruegos; Richer 
en Cayena, Chpzc^lesen el Mediter 
raneo, Clarai-d y Mampertini en la 
Laponía, Cojtddroine en d Perd, 
Miebuhr^ Cook, La Perouse, Delan-
gle^ Durapnt, d'Hurvillq, y por fin 
Hup>boldt. 

Piairmitidoie que cite Ufl hecho un 
poco peí^on^l; la apertura del istmo 
de Suez. Heuiúr Los, dos mares era 
raodiíkiar la geografía; |>ero;^os gpl 
pes.de picQ que dabian Aueátrosóbre-
rosen Port Said se repercutían en 
los puertos de Eurppa, y daban la 
seiial de t|» pof)strlv:;cipp dejlp^^s de, 
vapor destinadas al tr&áco enjtFe el 
Oriént^jr Occiden^. : 

En siete añost la marín^;m^eroante 
de vel^iia perdido iflás de un miíloh 
de tonelada?. Durante il mismo pe­
ríodo de tiempo, la marina de vapor 
ha aumentado 800.00^. Huy ^ue te 
ner,,ea cuenta que un vapor efectúa 
tres viajes mientras que un velero 
apenas efectúa una travesía. 

Por la ejecución ^\ R,ri,*!er gran 
proyecto de comunicación maríti^na 
que ^19 fijé al principipjiü progre­
so geográfico, hau progresado rápi­

damente las relaciones entre los 
pue"bÍ6s. ^Qué sucederá cuaiidó el 
África, ese cóiititiente casi descono­
cido é inexplorado, aunque tan cereal 
se encuentra 'de nosotros, se abra á 
la ciencia, al comerci > y á li indus­
tria de los pueblos civilizados; cuando 
se ¡ibra él istmo interoceánico; Cuanido 
se haga el mar interior de Arj^elia; 

por 
dos los caminos de hierro de la Eu 
ropa se reúnan a los caminos da 
Ilion o indios v A los arandes ríos de 
la Clilna, y cuando todos estos pro­
yectos qué hoy se esludim se con-
viertmen realidades, y sesnsiituyan 
las tinieblas y la guerra por la luz 
y la civilización? 

Anojerao?una rápida ojeada so-
br.! estos proyectos destinadosá pre • 
par^f! la r^conpilificion de los pue­
blos. , 

En Setiembre de 1877 se reuni(5 en 
. . 1 1 • • - 1 1 ! . . . • ' I • , , f ' . I 

el jialai'ip (Je Bruselas, bajo Ja ini­
ciativa y bajo la pre&idencia del riey 
Leopoldo, una conlcrencia interna­
cional, cuyo objeto era estp.liar uno 
de los problemas m^s interinantes 
que la cleuci» ha agitado en éste 
RÍafo '̂ , '' " , ' ' ' , ' ' 

Óiíaíido lî ^ nacioht^s d.e Europa, 
impacientas 'por s'iis l¡rt)ites estre­
chos,, piensan en ensaucharel cír-' 
cuío d¿ s'ú.accipH, ¿é'árnp déjSF'áé" 
coniíprender el próximo destino dé 
ese vasto con úñente tres veces fñ^s. 
grande que la Europa, habitado por 
^00. millo^ies dy habitantes, y tocani-
^o por suSjriberas á í*i)rtagaljl,Es 
baña,|á ^'rancia, á ítali v, á Áuslriai 
ft Grecia á lui'laterr'i y a Rustan En 
cuat^'p siglos la Ainérica se ijia lie-., 
nado de naciones prósperas y civi­
lizadas: la India se ha convertido én 
imperio ingles; el Asiacent.ra|,íormif,, 
parte de Rusi.i; el Japuri toma el as 
pectp de un^i nación de Europa; la 
Chíjiia abre sus puertos y se deja vi­
sitar; íá Australii y líiNueva-Zelan-
da reproducen en' IPS íintípodas las 
in.^titucionies políticas y so ¡ales de 
Inglaterra'. • ' ' ' " 

Mléritíás que se han reidizadp es , 
tas maravillosas cdnqiilstas,elAfrica ' 
central^ia permanecidp abandonada 
á s¿ s'otedáá'á'fóUiéíde laTiíái'fé-
retiti^Ktíroá. » e ^̂ ' s ig lolVl nVi 
se ha hecho ningún ensayo impor-
tante de coloniííacion para arrastrar,-
la pn Id ancha y poderos t comente 
de la civihzacioh europea. 

La generación actual há visto 
en sp juventud el piaj)a de A-friQí.̂ inr 
terioí'tan l;»lanco como' el del .PQIP ,. 
Serla inexplicable eisino deese'coii- , 
tinente^que ha visto nacer ensusue-
lo la civiliza.cion más aî titj,ĵ ,̂ ^̂ 1̂ ,[ 
mundo, si la hidra de la esclavitud 
no defendieran sus costas. 

p-ói-fi^-isélia'ábiaiJtíp'ünii era nue­
va para ése continente de Vergtí^iíáa". 
y de desolación. Vi'üjeros íhtrejiídos * 
y misiones valerosa» le atraviesan h^ 

c veinticinco años de Este á Oeste 
y de Norte á Sur. Muchos de estos 
fi minos-eítán rn ircados cm tum 

9, porque la abneg icion por la 
incia, como la abnegación por la 
iraanidad, no reconoce obstáculos. 
En e.̂ é rico territorio 11 caza del 

I fmbre estA p rfectamente organi-
fWia. Sir Pab'o Frero calcula que la 

»f̂ fl$trtic<Hafl humauiai. ccn5e¿u?fn-. 
cia de la tratase eleva á 400.000 in­
dividuos por año. 

Ya os tiorapo de que se asocíenlas 
naciones civilizadas para ponei tór-
mino ü tantas ini»iu¡dades, no por la 
fuerza de las armas, sino por la obra 
p icificadela tAsociacióni|iternacío 
nal africana,» que piensa VstableCer 
estaciones cientilicas y liospit ilarias 
que se pondrán en comunicación con 
los puerto» egipcioa, quo llegan ya 
hasta las fuentes dol Nilo. 

El estudio do la geografía nos en­
seña que las comtinicaciohes terres­
tres completan las comunicaciones 
marítimas. Tod 1 la rod de los cami­
nos de hierro de l'-uropamueren'en 
Orémburgd y Moscow. Se trata, pue.-* 
de llenar por medio de una empresa 
internacibnal yb j oh presidencia de 
la Kusla la laguna que existe entre 
Oremburgo y la fronti-ra inglesa de 
la Itídiá. El*" camino que hajr"'qüé 
.atcj^ve^ar con un ferro-cairií^tiene 
3 800 kilómetrps de lar^o, emprew 
que la'llueva Europa tendría iínerza 
para llevar á c ibo cuando la ióyei? y 
libro Américacm sus pirypiós rtíciir-
8os ha empezado y ha terminado en 
cinco años una vía férrea de 5.000 
kilómetros entre los dos océanos. 

El camino de hierro central, asiá-
tico no pi-eseñlifrá aquellas díá'cultá-
des de construcción y ofr. cera indu­
dables ventajas, porque en lugaí* de 
murir en el mar, unirá la Europa Á» 
la India, poblada por 500 millones 
de habitapt'is y atravesarla ya por 
mas de IdO.OOO kilómetros de ferro­
carril. 

La pasioT) heroica de r^uestros pre­
decesores fué el descubrimiento de 
nuevas vias marítimas y con)ercia-
les. Núestr.i generación, no pudien-
¡do doscybrir nuevas tierras, se imr 
Ipóue el d é b r de crear comur^iga-
iCioñ'̂ s, ünieijdó l̂ is tierras y los iñá,-
jf'és y'suprimiendo las distancias, 

¡(Fp^uío deMíProd^ccm namnal) 

1: 

MISCELÁNEA. 

• El Eco* fie Tara,[Fran6Ía]afirraa 
l̂ a autenticidad de lahistoria siguien­
te ocuridala semana pasada en La-
yaur: 

« Después de una enfermedad mas 
menos larga murió la señora B. y 

! , | . I i-^r»——p—"T^Tt^i .11 ' " ^ t i j . 

L'egf^a 'aflora ^« los. fuft^ra!^,.. 
los e,pca|-gajdps ije cppfluc^r, el í^re^i, 
tro pyf pon con sjpiipij-eŝ  ^up deptjrp,, 
d^la c^jase.ex|i4fií)añ ,5iWpir.9P,gV n̂i 
turajcs. Kn un iqst,ápí^dfP9i8Í;;ai-qn8u;, 
carga en el suelo y coi:rj?^oftá"^yiis%y,, 

ClfíCS. 

^"?,^W«i»®í!«^4?Mfl 

^ 'a cajú,;¿ gritó: ,«8^|^ojrita.,r8eñói|i,-
ta» Nada. L'amó otra ver, .y s^ vo?, 
fué contentada por un geraid^, sop-
do y prolongado. 

Aqu';llp fuénjiás do |o que seeftr 
peraba; unas mujeres se desDífiy^iioa 
y otras aterrorizadas echaron á cor­
rer gimiendo y lanjan^lí^.g^^q^. 

Enup i,nstat;ite se puso .ep c;oni»i(>íi,, 
cion todo el pafí-jp: 

—¡Lji Señorita B,... 1̂ 9 ff^t^j^üfipr . 
tal—se decía—es preciso ÍIVÍÍMJÍJ^Í,,, 

utorididps, al,j(j^ra, etp. , 
Ep medio d^ e^t^ qoneiternacioiii< . 

se encontraron tr^uhowilwfe», qui- : 
sieron convencerse por si mismos de 
lii verdaid delcaso, y |waetraro« iea 
lac^südt !«< difunta; A)>«ii as Uegaron! 
á ÍA ba|)^t»cion donde bqueaia^l iaf ' 
lUl^a, cu9nd(^iQyen»a un sonido/gw*!: 
turijü y quejumbrosíii T-'«Decidida^' . 
ment#-T-dijifroa-t«staM señorita tío-
ha muerto.! 

Pidieron tenazas, tijeras. Levan­
taron la tapa d» la.cáji^, dósfkáis se-
P4r^qnia,rft9r,t^»y..,. job WíHWbmt 
vierp,9 ̂ ^\f¡'^^Mmmt^ un íabiMflí}a¡f 
gatpd^ iangplft.que.U íettwUa;B.o..; 
tetvia ^n g -̂an estima. 

El .p9br^.,animfi|j acpsturoJíWéba^. 
eci^arsp, gn. ,̂ î  «ií,m^ ,de. ,iíuí pwi»rt*hi. 
ri^; y ?^ pupppe.ftttei de^fUMidamiln;: 
rir, éste penetró \^,JímF<m*ínf^^> 
tupri^^, pprií^^if^piftndgi^.tPft; quinfid 
1^^ fl9 f'f .̂RPWWfíW'spPQhwilft prpK.:-
sencia de su caeri;^9^*Mtr)9.d«l*iC«Í»«i 

Utilizando >parte de le presión 
atniQ^fériiiA por iiítQdiode un isAidí-
lli^íOeio;aparato; puede; auníieiita^eé 
igi'a)idoQ%enteelaguaidejttn manan» : 
itiabcuandp ést^ no traa' snfioienti • 
fuqrza parabratará la supei^cledai^^' 
de la corriente .aublíerránba* ' '̂ '̂ ' ' 

H^^quii .̂ 1 i»i»tf n¡i9 qiie M< Uiefdd^.^ 
bieniliaiAdopJtftdo ,ai efecátQ,>y queor ' 
^encillisimo. En el sitio que mttiiit <• 
1̂ fílete de agua, se establece una 

cavidad y una tapadera hermética. 
Sobre dicha ,táp^ íe adoptíi un'túlbo 
que se prolonga encorvándolo hacía 
abajo, halta una distancia de 50,60 ó 
100 metros si esuecesario, demanerii 
que se consiga una diferencia por 
ejemplo, do dos metros Despáes S'J 
aspira, únasela vez para siempre,' 
él agua en dicho tubo, fórmandocon 
el una especie de sifón. Lleno éste el 
figua mana parte de la priision at­
mosférica, equivalente á la diferílüi-
cía de nivel entre la fuente y el eiî -
tremo del tubo de desagüe. E t̂ta di­
ferencia de dos, tres^ cuatro metrois, 


